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El trabajo que presento es una de las aportaciones con las que el Ministerio
de Defensa, a través de la Comisión para el Bicentenario del Combate de Trafalgar,
ha querido recordar aquella fecha del 21 de octubre de 1805. El combate de Trafalgar,
del contralmirante don Ignacio González-Aller, es un homenaje a la memoria de
aquellos hombres de las tres naciones a quienes todos, ahora, queremos honrar. El
texto que le acompaña, Militares y Navíos de la Armada española, del comandante
don Luis Aragón, evoca particularmente a los hombres y navíos españoles que, con
heroísmo, tomaron parte en el combate. Como señaló después de la lucha el
vicealmirante Pierre de Villeneuve: “Tanto valor, tanta devoción, merecía un destino
mejor”.

Pero no hay que huir del pasado que heredamos. El diagnóstico de las
posibilidades de un pueblo brota del conocimiento de su vida, la presente y la pasada.
España ha aprendido muchas lecciones a lo largo de su historia y lo mismo podemos
asegurar del conjunto de Europa.

En el recuerdo de aquella fecha y en su conmemoración, se dan los trazos del
rostro espiritual de la Europa actual, si ayer desangrada y rota, cada vez más unida
en pos de un proyecto común. Los rivales de entonces son los aliados de ahora; los
enemigos de ayer son los amigos de hoy y de mañana.

José Bono Martínez
Ministro de Defensa

cÜ™ÄÉzÉ

Trafalgar fue un combate mítico. En cierto modo, podría considerarse el
prólogo naval de las campañas napoleónicas que, en los campos de batalla europeos,
terminarían dibujando una Europa distinta.

Las guerras dinásticas del Siglo XVIII habían venido a conformar un mundo
en el que dos protagonistas poderosos, el Imperio Francés y El Reino Unido, luchaban
por el dominio del que entonces era el primer continente del planeta. Los intentos por
asentar aquella preeminencia inauguraban también un nuevo siglo que se estrenaba
bajo el signo bipolar de estas dos grandes potencias.

Por aquellos años, España se encontraba atrapada en la quiebra económica
ocasionada por dos guerras sucesivas: contra la Convención francesa (1793-1795) y
contra El Reino Unido (1796-1802). Las deudas de las campañas, el comercio
interrumpido con las Indias, los daños ocasionados a la flota mercante, el agotamiento
moral y físico de los ejércitos, las presiones políticas traducidas en la pérdida de la
isla de Trinidad y la cesión de la Luisiana a Bonaparte, no dejaban más alternativa
que la elección entre las dos.

La elección, objetivamente, era delicada. El Reino Unido dominaba los mares
y, por tanto, el tráfico con los territorios de Ultramar nos hacía vulnerables a los
designios de Londres. A la vez, Francia se enseñoreaba en tierra firme, con los
ejércitos mejor preparados de la Europa de entonces. La alianza con una de las dos
potencias implicaba automáticamente la enemistad con la otra y España, en 1803,
eligió la neutralidad.

Pero la neutralidad era una opción políticamente difícil en un mundo
convulso. Las agresiones británicas en el Mediterráneo y las presiones francesas para
acercar a España a su diseño político, demostraron la imposibilidad de mantenerla.
Así, en enero de 1805, se produjo formalmente la declaración de la guerra entre
España y el Reino Unido. Francia apoyó la decisión y, en octubre de aquel año, la flota
combinada hispano-francesa y la británica se encontraron en las aguas gaditanas de
Trafalgar.

Los españoles de hoy tributamos justo culto a la historia, mas no al combate;
no a la violencia desesperada que llevó a las naciones a la guerra, pero sí al recuerdo
de los hombres que murieron en ella.
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aació en Palermo (Sicilia). Sin otro requisito que su condición de hijo del
Duque de San Miguel, Grande de España de primera clase, sienta plaza de guardia marina
en 1775 en virtud de carta-orden del rey Carlos III.

En 1776, ascendido a alférez de fragata, embarca de dotación en la Santa Clara.
Estuvo en la toma de la isla Santa Catalina en la costa de Brasil y después en la rendición
del fuerte de la Concepción. En 1779 colabora en la destrucción de una fragata británica
de 26 cañones, lo que le valió el ascenso a teniente de navío. A bordo del Santísima
Trinidad a petición propia, asiste al combate de Espartel contra la escuadra británica del
almirante Howe en 1782, año en el que ascendería a capitán de navío.

En 1790, siendo brigadier, manda el navío San Francisco de Paula con el que
ejecuta la campaña realizada a consecuencia del incidente de Nutka. Un año después pasa
a mandar las fuerzas de vigilancia del mar en Orán. Dio repetidos ataques al enemigo y
como consecuencia de su actuación fue ascendido a jefe de escuadra.

Es enviado en 1792 a visitar Londres, Plymouth y Portsmouth, en compañía del
capitán de navío Joaquín Valdés, hermano del Ministro de Marina. En 1793, con la guerra
contra la Convención francesa, toma el mando de una división de cuatro navíos arbolando
su insignia en el San Hermenegildo. Gravina es nombrado por los aliados comandante
general de las tropas españolas, británicas y napolitanas desembarcadas. Se distinguió en
las salidas de Tolón y fue ascendido a teniente general de la Armada.

Por sus servicios en esta campaña, en 1795 fue agraciado con la llave de
Gentilhombre de Cámara de S.M. con ejercicio.

Cuando Mazarredo es exonerado de sus servicios por discrepancias con
Napoleón, Gravina se hace cargo de la comandancia general de la escuadra española del
Océano, en Brest (1801). Su perfecto entendimiento con Latouche, sin duda el mejor
almirante francés de la época, facilitó enormemente la cooperación franco-española.

En 1802, tras la toma de Cabo Francés (hoy Cap Haitien), y a su vuelta a España,
el Rey le concede la Gran Cruz de Carlos III. En marzo de 1804, Gravina fue nombrado
embajador del Rey en Francia, pero a finales de año, con la declaración de guerra, es
reclamada su vuelta a España para tomar el mando de la escuadra.

En agosto de 1805 pasa su insignia al Príncipe de Asturias y el 21 octubre
trabaría combate en Trafalgar. El general resulta herido y el 22 entra en Cádiz con los
navíos supervivientes del combate.

Por su actuación obtuvo Gravina el ascenso a capitán general de la Armada en
noviembre. El mal progreso de cura de su herida le reduce a tal estado de debilidad que
fallece en Cádiz el 9 de marzo de 1806. Sus restos reposan definitivamente en el panteón
de Marinos Ilustres de San Fernando (Cádiz), tras haber pasado por la iglesia del Carmen
(Cádiz) y por el Panteón Nacional, en la iglesia de San Francisco el Grande de Madrid.

Caballero de la Orden de Santiago,
Comendador de Vallaga y Algarga

en la Orden de Calatrava,
Gentilhombre de Cámara de S.M.

con ejercicio.
(1756-1806)
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aacido en Cartagena, sienta plaza de guardia marina en Cádiz en 1767. En
1779 pasa al Santísima Trinidad que arbolaba la insignia de Luis de Córdova y es
nombrado ayudante del mayor general de la escuadra, D. Juan Tomaseo. A partir de junio
de 1779, declarada la guerra a Inglaterra, Escaño toma parte en la primera campaña del
Canal y en el bloqueo de Gibraltar. Participa también en el combate de cabo Espartel.

En 1790 toma el mando del navío Conde de Regla y después transborda al San
Hermenegildo del que desembarca en febrero de 1791 para finalizar en Madrid la
recopilación de las ordenanzas generales de la Armada Naval. Escaño redactó
particularmente el tratado tercero, título primero, “Del cargo y obligaciones del
Comandante de un bajel”. En 1793 fue nombrado comandante del navío San Fulgencio y,
gracias a su proverbial eficacia, logró en escasas semanas su rehabilitación en Cartagena.

En guerra con la Gran Bretaña, en enero de 1797 toma el mando del Príncipe de
Asturias y sale formando parte de la escuadra del teniente general Luis de Córdova.
Sostiene combate en el cabo de San Vicente. En abril de ese mismo año transborda al
Concepción como comandante y también mayor general de la escuadra. Tuvo a su cargo la
organización de las fuerzas de vigilancia durante el bloqueo de la plaza de Cádiz por los
británicos. Escaño rechazó con sus lanchas los ataques de unidades de Nelson que
pretendían bombardear la ciudad. Por Real Orden de 1803 sería nombrado comandante
principal de los Tercios Navales del Norte y, en 1805, mayor general de la escuadra
confiada a Gravina.

A bordo del Príncipe de Asturias, Escaño participa el 21 de octubre en el combate
sobre aguas de Trafalgar. Es herido pero continúa en la acción hasta que la considerable
efusión de sangre obliga a que lo retiren. Curado de primera instancia, se hace conducir al
alcázar y subsiste en él hasta el final. Por su actuación en este combate obtiene el ascenso
a teniente general de la Armada. Por Real Orden en 1806, S.M. le concede la capitanía
general del Departamento de Cádiz.

Por Real Cédula de 1807 fue nombrado ministro del Supremo Consejo del
Almirantazgo y admitido como individuo honorario de la Real Academia de la Historia.
Tras la caída de Godoy, en 1808, se restablece el Consejo Supremo de Marina del que
Escaño sería nombrado ministro. Se niega a reconocer a Bonaparte y es designado por
la Junta Central para encargarse de la Secretaría de Estado y del Despacho de Marina.
En 1810 formaría parte del Consejo de Regencia de España e Indias. Organiza la defensa
de la plaza de Cádiz que estaba asediada por el ejército francés y convoca las Cortes del
Reino.

Fallece en Cádiz el 11 de julio de 1814. Ignorándose en Madrid su fallecimiento,
el 16 de julio es nombrado capitán general del Departamento de Cartagena. Sus restos
descansan desde 1979 en el Panteón de Marinos Ilustres en San Fernando (Cádiz).

Caballero Comendador 
de Carrizosa 

en la Orden de Santiago
(1752-1814)
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aacido en Vitoria, sienta plaza de guardia marina en la Compañía de Cádiz en
1766. Obtiene el mando de la fragata Santa Bárbara en 1781 y manda durante un año una
división en la boca del estrecho de Gibraltar, con la que hace varias presas, sin haber
contado más de 40 días de puerto durante el año de crucero.

En 1785 toma el mando del navío San Ildefonso, recién construido. Participa con
él en unas pruebas de comportamiento evolutivo destinadas a fijar las directrices de
construcción más ventajosas para los navíos de 74 cañones.

Se le confía el mando del San Francisco de Paula en 1791 y está presente en la
defensa y evacuación de la plaza de Orán. Declarada la guerra con la Convención francesa
en 1793, fue nombrado mayor general de la escuadra del teniente general Juan de
Lángara. Participa en la ocupación y defensa de Tolón. Por sus méritos, Álava asciende al
empleo de jefe de escuadra en enero de 1794.

En 1795 iza su insignia en el Europa con el mando en jefe de la escuadra de Asia.
Esta sale para las costas de Chile y Perú doblando el Cabo de Hornos. A propuesta suya  y
con grandes dificultades por la oposición de las autoridades del Archipiélago, se crea en
1800 la Comandancia de Marina de Manila. En esta ciudad recibe, dos años después, la
orden de regresar a Europa con su división que, reducida por los naufragios, entra en
Cádiz habiendo completado la vuelta al mundo.

En 1804 es nombrado segundo comandante general de la escuadra del Océano y
arbola su insignia en el navío Santa Ana. En octubre del año siguiente se hace a la mar
con la escuadra combinada franco-española para enfrentarse a la de Nelson en Trafalgar.
Álava recibió en combate una herida contusa en la región iliaca del vientre con la que se
conservó dando órdenes sobre el alcázar hasta que, herido por segunda vez, cayó sin
sentido y fue tenido por muerto y conducido al sollado.

Como premio a su comportamiento, S.M. le concede la gran cruz de la Orden de
Carlos III. Tras el fallecimiento de Gravina en 1806, le es conferido el mando de la
escuadra del Océano e iza su insignia en el Príncipe de Asturias. En 1807 fue nombrado
ministro del Supremo Consejo del Almirantazgo.

En 1810, S.M. le otorga la comandancia general del apostadero de La Habana.
Tras reorganizar todo lo referente a la Marina en las posesiones españolas de las Antillas,
el Seno Mejicano y Costa Firme, cesa en el cargo en 1812 por haber sido designado capitán
general del Departamento de Cádiz.

Por Real Orden de agosto de 1814 fue designado vocal del Supremo Consejo del
Almirantazgo. En febrero de 1817 asciende a capitán general de la Armada y es nombrado
decano del Consejo y Cámara del Supremo Consejo del Almirantazgo.

Álava fallece en Chiclana en mayo de ese mismo año. Sus restos reposan en el
panteón de Marinos Ilustres en San Fernando (Cádiz).

(1750-1817)
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aació en Cartagena y empieza a servir de guardia marina en Cádiz en 1770.
Cuatro años más tarde es ya alférez de fragata. En el Vencedor, participa en la  primera
campaña del canal de la Mancha con la escuadra del teniente general Luis de Córdova.

En 1780 obtiene el mando de la balandra Flecha con la que hace el corso en el
Cantábrico y escolta convoyes. Apresó el corsario británico Rodney y poco después la
fragata corsaria Nimble. También toma parte en la segunda y tercera campaña del Canal.

Al mando del navío San Pablo, tiene una participación distinguida en el combate
de San Vicente (1797) contra la escuadra británica, al acudir en socorro del Santísima
Trinidad con otros navíos y hacer que los enemigos se retirasen cuando el insignia español
estaba prácticamente rendido.

En 1801, el Príncipe de la Paz le destina al Estado Mayor en Madrid, donde
permanece hasta 1803, en que es nombrado comandante general del arsenal de Cartagena.
Por Real Orden de febrero de 1805, es destinado a la escuadra que se preparaba en Ferrol
con motivo de la guerra contra la Gran Bretaña. El 1º de octubre iza su insignia en el navío
Santísima Trinidad de la escuadra de Gravina. Combate en aguas de Gibraltar.

Según la hoja de servicios del propio Hidalgo de Cisneros, “el Trinidad se batió
bizarramente con el Victory, impidiendo que los enemigos cortasen nuestra línea como lo
intentaban por su popa...”. Murieron 5 oficiales de guerra, 200 hombres de su tripulación,
con número de heridos proporcionado, y en la noche se fue a pique quedando Cisneros
prisionero. Por esta acción fue promovido a teniente general.

En febrero de 1809, Hidalgo de Cisneros sería nombrado virrey de Buenos Aires.
La entrada de los ingleses en esta plaza y en la de Montevideo desencadenó sucesos que
agitaron los ánimos de los habitantes, lo que haría muy delicado su mando. Con suma
vigilancia consigue mantener su gobierno hasta que, a mediados de mayo de 1810, con la
disolución de la Junta Suprema Central y la entrada de los franceses en Andalucía, se
solicitó de este oficial general, por medio de los alcaldes, la celebración de una junta para
decidir si se debería considerar caducado el Gobierno de España. Por mayoría de votos se
pide cese en su mando aunque le dejan con todos los honores de virrey que disfrutaba.

Con la llegada a Montevideo de la noticia de haberse instalado la nueva
Regencia, Cisneros se decide por ella y se niega a obedecer al nuevo Gobierno de Buenos
Aires. La Junta le expulsa de la ciudad y es conducido por los ingleses a la isla de Gran
Canaria. En 1812 fue nombrado por la Regencia vocal de la Junta de Dirección General y
de la de Propuestas. Un año más tarde sería designado capitán general del Departamento
de Cádiz. En 1818 es nombrado Secretario de Estado y del Despacho de Marina.

En junio de 1825 recibe los honores del Consejo de Estado. Fallece en Cartagena,
siendo capitán general del apostadero, en junio de 1829.
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(1758-1829)
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aacido en Sevilla, sienta plaza de guardia marina en Cádiz en 1781. En 1789,
embarca en la corbeta Descubierta en la expedición de Malaspina por el Atlántico y
Pacífico. A su llegada a Montevideo se inician las operaciones astronómicas en que
participó Valdés, reconociendo y fijando situaciones de costas, cabos, islotes, la entrada del
estrecho de Magallanes, montando el cabo de Hornos y continuando por la costa occidental
de la América del Sur hasta llegar a Valparaíso. Prosiguió el viaje hasta regresar a España
en 1794.

Declarada la guerra a Gran Bretaña en 1796, al mando del navío Infante Don
Pelayo, hace campaña sobre las costas de Italia y Francia, entrando en Tolón desde donde
navegaría después a Cartagena. Valdés tomó parte distinguida en el combate de San
Vicente contra la escuadra del vicealmirante Jervis.

En 1802, desembarca en Ferrol para hacerse cargo de la Subinspección del
arsenal, habiendo sido ascendido a brigadier.

Al mando del Neptuno participa en el combate de Trafalgar, en el que resulta
gravemente herido. Entra en Cádiz el 22 totalmente desarbolado, y la violencia del
temporal lo estrella en las inmediaciones del castillo de Santa Catalina. El 23 dio fondo y
el 24 deriva sobre la costa dando al través en los arrecifes de piedra. Escorado sobre el
costado de babor, en muy mala situación, Valdés no podría ser evacuado hasta el día 25. El
Rey le promovió a jefe de escuadra en noviembre de ese mismo año.

En 1807 es nombrado comandante general de la escuadra del Mediterráneo y
arbola su insignia en el navío Reina Luisa. Ya en plena guerra contra Napoleón, pasa a
combatir en el Ejército del Norte a las órdenes de Joaquín Blake. Por méritos contraídos
en esta campaña asciende a teniente general de la Armada en marzo de 1809.

Iniciado el sitio de Cádiz por los franceses, una Real Orden da a Valdés el mando
de las fuerzas sutiles de aquella plaza, a las que logró organizar, disciplinar, instruir y con
las que, en tan críticas circunstancias, consiguió mantener en jaque al enemigo. Por ello
mereció ser nombrado, en enero de 1812, gobernador militar de Cádiz. En marzo, la
Regencia le confiere la comandancia general de la escuadra. En 1820 es nombrado capitán
general de la provincia de Cádiz. Dos años más tarde viaja a Madrid por haber sido elegido
diputado de las Cortes.

Instaurado de nuevo en 1823 como monarca absoluto, el Rey decreta la condena
de muerte a horca de Valdés, Gabriel Ciscar y Gaspar Vigodet por haber formado parte de
la Regencia. Gracias a los generales franceses, los condenados pueden pasar a Gibraltar y
desde allí, Valdés emigra a Inglaterra donde es tratado con grandes consideraciones.

Fallecido el Rey, amnistiado por la reina regente María Cristina de Borbón, en
1834 Valdés es nombrado capitán general del Departamento de Cádiz y un año más tarde
elevado a la dignidad de capitán general de la Armada sin abandonar el cargo que
desempeñaba. Poco después moría en Cádiz. Sus restos reposan en el Panteón de Marinos
Ilustres.

(1767-1835)
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aace en Cabra (Córdoba). Ingresa en la Compañía de Guardias Marinas de
Cádiz en 1775. En 1783 embarca en la fragata Lucía, destinada al levantamiento
cartográfico de las costas de la Península. Ascendido a teniente de navío en 1787, continúa
los levantamientos hidrográficos de las costas de Galicia, Asturias y Vizcaya a bordo de la
fragata Loreto. Alejandro Malaspina lo reclama para su expedición científica en el
Atlántico y Pacífico como responsable principal de la Astronomía. Galiano fue el primero
que propuso y resolvió con exactitud el problema de hallar la latitud por medio de la altura
polar, observada a una distancia cualquiera del meridiano. Concluidos los trabajos de las
secciones en el Río de la Plata, sigue su viaje fijando situaciones de costas, cabos, islotes,
entrada del estrecho de Magallanes, montando el cabo de Hornos hasta llegar a Valparaíso.
En 1791 es enviado a México para ayudar en los progresos de geografía de aquel reino.

Regresa a Cádiz a finales de 1794 como segundo comandante del navío San
Isidro. En Madrid reordena y depura los resultados astronómicos de la expedición hasta
México y escribe importantes memorias. Por Real Cédula de 1795 le fue concedido el hábito
de la orden de Alcántara.

Al mando de las fuerzas de vigilancia, concurrió a la defensa de Cádiz, atacada
por los británicos y participó en la salida de la escuadra en febrero de 1798. En diciembre
vuelve a salir de Cádiz burlando el bloqueo a que era sometida la plaza por la escuadra de
Lord Jervis.

Por Real Orden de octubre de 1802, toma el mando de la fragata Soledad para
una excursión científica hacia el levante y mediodía del Mediterráneo, para determinar la
situación de todos los puntos de la derrota a Constantinopla, y aun en las bocas del Mar
Negro, volviendo por la costa de África hasta Túnez desde donde se restituyó a Cartagena
en 1803. Como fruto de este viaje, trazó la carta nº 3 del Mediterráneo y las particulares
del archipiélago de Grecia, mar de Mármara y los Dardanelos.

Gravina le propone en diciembre de 1804 para comandante de navío en una de
las escuadras previstas para armar ante la inminente guerra contra Gran Bretaña.
Declarada ésta, Alcalá Galiano se encarga sucesivamente del Glorioso y el San Leandro.
En agosto de 1805 se hace cargo de la división española integrada por los navíos Bahama,
San Leandro, Monarca, San Francisco de Asís y Montañés. Asiste el 8 de octubre al consejo
de guerra celebrado a bordo del Bucentaure donde se decide suspender la salida a la mar.
Ordenada ésta el 19 del mismo, el 21 y a la vista del enemigo, Galiano redacta testamento
de puño y letra con gran sangre fría.

Durante el combate de Trafalgar, el Bahama fue combatido por dos y luego por
tres navíos enemigos. Un balazo arrebató el anteojo a Galiano, y mientras cubierto de
sangre alentaba a los que le rodeaban, otro le llevó la parte superior de la cabeza y le dejó
muerto en el sitio. Su cadáver fue recogido al instante y se procuró encubrir la desgracia
a la tripulación que no había estado en las inmediaciones.

Caballero de la Orden 
de Alcántara

(1760-1805)
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aació en Motrico (Guipúzcoa). Sienta plaza en la Compañía de Guardias
Marinas de Cádiz en 1776, pero un año más tarde es trasladado a la que se había creado
en Ferrol y es promovido a alférez de fragata, una vez superados los exámenes
correspondientes. En 1788 fue destinado a una segunda expedición para el reconocimiento
del estrecho de Magallanes. A costa de indecibles trabajos y riesgo de perecer a causa de
los continuos temporales, realizaron el reconocimiento de la Tierra del Fuego, desde el cabo
Lunes hasta el océano Pacífico y regresaron a Cádiz en mayo de 1789.

Vuelve a embarcar en otra expedición en 1792 para formar el atlas marítimo de
la América septentrional, con operaciones desde la isla de Trinidad hasta los canales nuevo
y viejo de Bahama. A su paso por las Canarias, determinó la situación de la isla del Hierro,
como también de la de Tobago y de parte de las costas del oeste y norte de la de Trinidad,
donde, al llegar, estableció el primer meridiano de aquellas regiones. Observó y determinó
las alturas meridianas de las estrellas Antares, Dragón y Cepheo y la ocultación de
Aldebarán por la Luna.

Vuelve a Cádiz en 1795 como segundo comandante del navío Conquistador. El
general José de Mazarredo nombra a Churruca mayor general interino de la escuadra en
febrero de 1798. Al mando del Conquistador participó en la campaña de Brest (1799-1800).

En 1803, recibe orden de viajar a Ferrol para tomar el mando del navío Príncipe
de Asturias, que se hallaba desarmado, y un año después recibe orden de rearmarlo. Al
mismo tiempo tiene otros encargos, entre ellos el de examinar varias llaves para artillería
y el de hacer experiencias sobre el descenso o abatimiento de las municiones para formar
una instrucción sobre punterías para el servicio de la Armada.

Teniendo muy adelantado el armamento del Príncipe, y hechas muchas mejoras,
solicita el mando del San Juan Nepomuceno. Se le da en 1805, con la facultad de arreglarlo
y artillarlo a su entera satisfacción, sin sujeción a reglamentos.

Cuando los buques del vicealmirante Villeneuve empiezan a salir de Cádiz el 19
de octubre, el San Juan tenía asignado el puesto número 1 de la primera división de la
escuadra de observación que mandaba Gravina. Durante el combate, el navío recibió un
duro castigo. Churruca recibe un impacto de bala de cañón en la pierna, por encima del
muslo, que le derribó sobre el alcázar. Aunque se negó a ser retirado, ya moribundo tuvo
al fin que resignar el mando. Fue trasladado a la enfermería y fallece a las dos horas,
dando pruebas de una entereza admirable.

Por medio de una fragata parlamentaria los ingleses devolvieron el 28 de octubre
de 1806 los papeles pertenecientes a Churruca que habían encontrado a bordo del navío.

(1761-1805)
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aace en Santander y sienta plaza de guardia marina en abril de 1774. Dos
años más tarde embarca en la fragata Santa Dorotea con la que sale para la América
septentrional y fondea en Puerto Rico. En 1779 transborda a la fragata Nuestra Señora de
la O con la que se halló en la expedición a Panzacola. Vuelve a Cádiz y pasa al navío San
Vicente con el que hizo una campaña de corso cerca de los cabos de San Vicente y Santa
María, dentro de las operaciones de bloqueo de Gibraltar.

En 1783 ingresa en la Orden de Santiago. En junio de 1791 es nombrado teniente
de la Compañía de guardias marinas. En marzo de 1793 embarca en el navío San Eugenio
como mayor general de la escuadra de América. Se halló en el ataque y toma de la plaza y
castillos del Fuerte Delfín en la noche del 27 al 28 de febrero de 1794, mandando y
dirigiendo el desembarco, logrando sorprender y tomar los dos fuertes e intimar a la plaza
a su rendición.

En mayo de 1801 se le confiere el mando del navío San Ramón y zarpa de La
Habana escoltando un convoy para Jaruco. A su vuelta, tiene un encuentro con un navío,
dos fragatas y una corbeta inglesa que le dieron caza. Sin embargo, los mantuvo a
distancia y pudo fondear y entrar en el puerto de Matanzas. Allí permaneció por espacio
de dos meses y medio, expuesto al ataque de una división enemiga que lo bloqueaba
continuamente.

Toma posesión del cargo de Mayor general del Departamento de Ferrol en 1803.
Desde París, Gravina le propone un año después para comandante de navío. En 1805 se le
confiere el mando del Montañés con el que zarpa, con las escuadras combinadas, para
Cádiz. Se encontraría en el cabo Trafalgar con la escuadra del vicealmirante Nelson.

El 21 de octubre, hacia el mediodía, el Montañés abre fuego contra el navío
Bellerophon, uno de los navíos de cabeza de la columna de Collingwood. Rompió
igualmente el fuego el centro y retaguardia, siendo muy vivo por ambas partes. Desde las
12:30 tuvo que suspender el fuego por interponerse los navíos franceses Aigle y Swiftsure.
A las 13:00 se acercó al Montañés por su aleta de babor el Achilles británico haciendo un
fuego muy vivo, por lo que Alcedo trató de orzar para presentarle el costado, pero no pudo
pues se abordaba con los dos navíos franceses referidos. Esto permitió al Achilles cortar la
popa del español a tiro de pistola con un fuego terrible, a lo que el Montañés contesta con
la fusilería de la toldilla. En esta descarga muere el comandante, capitán de navío
Francisco de Alcedo, al recibir una bala de cañón que le llevó la cabeza. Una vez el navío
a salvo y mientras se dirigía a Cádiz en conserva del Príncipe de Asturias, a las 9 de la
noche del mismo día se arrojó su cadáver al agua desde la galería de popa del Montañés.

Caballero de la 

Orden de Santiago

(1758-1805)
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aació en Cabra (Córdoba). Se le
forma asiento en la Compañía de
Guardias Marinas de Cádiz en 1769. En
1773 embarca en el España con el que
navega a Veracruz. Un año más tarde
vuelve a Cádiz y toma parte en la
expedición a Argel.

Ya en plena guerra con Gran
Bretaña, Vargas es destinado en 1780 al

navío Dragón de la escuadra de Luis de Córdova. Participa en las operaciones del bloqueo
de la plaza de Gibraltar. En 1781 es destinado al Septentrión con el que toma parte en la
campaña del Canal.

En 1786, S.M. le da licencia por tres años para correr las caravanas, campañas
que debía hacer contra la piratería norteafricana como caballero de la orden de San Juan
de Malta.

Cuando Mazarredo toma el mando de la escuadra, en 1797, nombra a Vargas
comandante del navío San Sebastián. Con éste participa un año más tarde en la salida de
la escuadra de Cádiz en persecución de la británica.

En 1802 embarca como segundo comandante del navío Reina Luisa. Entra a
formar parte de la división al mando de Domingo de Nava, y se dirige a Liorna para
trasladar a Barcelona a los Reyes de Etruria.

Declarada la guerra a Gran Bretaña, Vargas se hace cargo del navío San
Ildefonso en 1805. Según dice literalmente su hoja de servicios, “... la madrugada del 21 de
octubre nos dispusimos para el combate... Yo me sostuve batiendo hasta las cuatro y cuarto
de la tarde, que desarbolado el navío de todos sus palos, haciendo mucho agua de resultas
de los balazos que había recibido a flor de agua, todo el casco acribillado y estropeado, once
piezas de artillería desmontadas, rendida enteramente la cubierta del alcázar y pasamano
de estribor, hice rendir la bandera después de haberme participado el 2º comandante ...el
mal estado en que se hallaba el buque y riesgo que corría de irse a pique; en cuya acción
tuve treinta y tres muertos y ciento cuarenta y ocho heridos... se rindió al quinto llamado
Defence...”.

Vargas fue promovido por su comportamiento en el combate al empleo de jefe de
escuadra. En 1806 se presenta en Ferrol procedente de Cádiz, quedando sin destino
particular como prisionero de guerra. Ese mismo año es nombrado presidente de la Junta
de Arbitrio de Ferrol, cargo que ejerce hasta 1808.

La Junta Suprema Central Gubernativa del Reino le nombra en 1809
comandante general del Departamento de Ferrol. Por Real Orden de enero de 1810 es
relevado de su destino para restablecimiento de su salud, pero un mes más tarde, con el
pretexto calumnioso e infundado de que Vargas poseía dinero oculto y se negaba a atender
la falta de pagas a la maestranza del arsenal, se amotinó parte del pueblo ferrolano y
asaltó la casa de la Comandancia General. Atropellaron a Vargas y le sacaron golpeado y
herido. A pocos pasos del arsenal quedó muerto por la multitud que furiosa lo arrastró por
las calles hasta el Esteyro, dejándolo en la galería del Intendente.
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Caballero de la Orden de San Juan de Malta
(1756-1810)

aatural de Cabra
(Córdoba). Ingresó en la
Compañía de Guardias
Marinas de Cádiz en mayo de
1771. Entre 1778 y 1782
mandó una fragata, un navío
particular y un bergantín.
Embarcado en el Rayo,
socorrió con una lancha de
este buque a la gente de las baterías flotantes tras el ataque a la plaza de Gibraltar
(1782) y posteriormente tomó parte en el combate de cabo Espartel. A bordo del navío
San Juan Nepomuceno asistió a la toma de las islas de San Pedro y San Antioco y a la
ocupación del puerto de Tolón, en 1793.

En 1800 desembarca en Ferrol para ocupar interinamente la primera
ayudantía de la mayoría general del mismo Departamento. En 1804 toma el mando del
navío San Agustín y en febrero de 1805 transborda de comandante al navío Príncipe de
Asturias, haciéndose a la mar con la escuadra combinada franco-española. En agosto
pasa a mandar el navío Argonauta con el que se hace a la vela el 20 de octubre,
combatiendo al día siguiente sobre el cabo de Trafalgar contra la británica del
vicealmirante Nelson.

El Argonauta fue atacado por los navíos Belleisle y Achilles. Pareja resultó
herido, el navío apresado y posteriormente hundido el 30 de octubre por los propios
ingleses. En noviembre, Pareja se presenta en San Fernando como prisionero de guerra
y recibe pasaporte para Ferrol, donde subsiste hasta 1807, en que vuelve a Cádiz. Al
encontrarse en esta ciudad, participa en el combate y apresamiento de la escuadra
francesa del almirante Rosily en 1808.

Por Real Orden de 1809, S.M. le confiere la comandancia del Tercio Naval de
Vigo. En 1810 toma el mando del navío San Justo para, poco después y por otra
disposición del mismo rango, ser nombrado gobernador militar y político de Intendencia
de la Concepción de Chile. Según oficio de septiembre de 1811 de la mayoría general de
la Armada, debía considerársele como fuera del Cuerpo.

Al llegar a Lima, el virrey Abascal le pone al mando de una fuerza de 2.400
hombres destinada a someter Chile de nuevo a la soberanía española. Pareja atacó a
las tropas insurgentes y las derrotó a pesar de una viva resistencia y se aproximó a la
ciudad de Concepción. Tras su capitulación, toma posesión de la ciudad e incorpora a
sus filas las tropas rendidas.

Los independentistas no se desalentaron y su jefe, José Miguel Carrera,
organizó un ejército de nueve mil hombres para contener los progresos de Pareja.
Minada su salud, Pareja se vio obligado a ceder la dirección de las operaciones a Juan
Francisco Sánchez que atacó al enemigo en las alturas de San Carlos y los batió. A
pesar de su precaria salud, Pareja quiso que le llevasen al fuego en una camilla para
participar de los peligros de sus compañeros. Asistió pues al triunfo de aquella jornada
y se retiró con sus tropas a Chillán, donde falleció el 24 de mayo de 1813.
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Caballero de la Orden de Santiago
(1752-1813)
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aatural de Cádiz,
ingresa en el servicio como
guardia marina en 1777. En
1778 asciende a alférez de
fragata para, dos años más
tarde, participar en el combate
contra la escuadra inglesa del
almirante Rodney, sobre el
cabo de Santa María (1780) en
el que fue hecho prisionero. Una vez canjeado en 1782, obtuvo destino en Cartagena para
ocuparse de la ayudantía de Brigadas.

En marzo de 1783 pasa a la fragata Carmen y poco después es nombrado
ayudante mayor de Brigadas. En 1790 fue destinado al navío Rayo, y en marzo de 1792 es
nombrado sargento mayor y ayudante general de las Brigadas de Cartagena.

Toma el mando de la fragata Clara y en 1797 sale para Montevideo con pliegos y
artillería. Recibe orden de regresar a España en 1798 transportando caudales y como
compañía y ayuda de las fragatas Florentina y Medea.

En junio de 1800 entrega el mando de la fragata en Ferrol para encargarse de
nuevo de la mayoría de la escuadra del general Juan Joaquín Moreno. Estuvo en la defensa
de la plaza cuando desembarcaron en Doniños los británicos.

En julio de 1805 se encargó del San Leandro y sería agregado a la escuadra
combinada franco-española del vicealmirante Villeneuve. Estuvo también en el combate
del 21 de octubre contra la británica de Nelson.

Pasa a hacerse cargo del Montañés en 1808. Quevedo, tras los sucesos de mayo,
sin desatender su navío, mandó las fuerzas de vigilancia de la escuadra y apostadero que
batieron en el puerto de Cádiz, por la parte del sur, a la escuadra francesa de Rosily, que
finalmente se rindió.

En septiembre de 1812, Quevedo fue nombrado por la Regencia sucesivamente
gobernador militar de la plaza de Veracruz y jefe político e intendente de la provincia.
Además, como conservaba el empleo de brigadier de la Armada, quedaban bajo su mando
todos los buques de aquel apostadero. Todos estos destinos los desempeñó hasta diciembre
de 1815.

Tras diferentes empleos en Cádiz y Ferrol, una Real Orden de febrero de 1831, le
nombra capitán general del Departamento en consideración a sus dilatados servicios y
apreciables circunstancias. Pero un mes más tarde, manda S.M. que quedase suspenso del
mando por el alzamiento de la Isla de León. En noviembre de ese mismo año, declara S.M.
que este general, en las críticas circunstancias del alzamiento, había cumplido con sus
deberes y ordenaba, por lo tanto, que fuese repuesto en su destino.

Quevedo continúa en el mando del Departamento hasta que, por un nuevo Real
Decreto, fue nombrado ministro del Supremo Tribunal de Guerra y Marina en 1834.
Un año después, en el mes de diciembre, fallece en Madrid.
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(1759-1835)

aatural de Bilbao, sienta plaza
de guardia marina en 1775. Embarca en el
navío Velasco, insignia de la expedición
que se organizaba contra Argel y participa
en la campaña contra la plaza. Vuelve a
Cádiz para continuar los estudios de la
carrera y al poco tiempo es habilitado de
brigadier de guardias marinas.

En 1777 parte con el navío Serio y
otras siete embarcaciones de comercio, cargadas de víveres, con destino a la isla de Santa
Catalina. Un temporal lo separa del resto de los buques y Gardoqui participa en los
combates que sobre esta isla sostuvo el San Agustín contra una división portuguesa.

En mayo de 1780 embarca en el navío Miño y participa durante año y medio de
las operaciones de bloqueo de la plaza de Gibraltar. Embarca en el paquebote Santa
Casilda en 1788, destinado junto al Santa Eulalia a la exploración del estrecho de
Magallanes. Tras reconocer sobre dos lanchas de remos sin cubierta la Tierra del Fuego
desde el cabo Lunes hasta el océano Pacífico, regresan a Cádiz en 1789. Por esta comisión
Gardoqui obtuvo el ascenso a capitán de fragata en 1791.

Capitán de navío en 1796, dos años más tarde obtiene el mando del navío
Mexicano. En 1804, Gardoqui es propuesto por Gravina para comandante de navío en una
de las escuadras que se preveía armar con motivo de la guerra inminente contra Gran
Bretaña.

En 1805 toma el mando del Santa Ana. En dicho buque combate contra la
escuadra de Nelson resultando herido con un muslo atravesado por bala de metralla y es
retirado. El Santa Ana cae en poder del enemigo, pero es recuperado días más tarde y
regresa a Cádiz. Gardoqui asciende a brigadier y retiene el mando del Santa Ana hasta
1806. Al año siguiente pasa a desempeñar la segunda comandancia del arsenal de La
Carraca.

Tras los sucesos de mayo de 1808 que llevaron a la rendición de la escuadra
francesa en Cádiz, Gardoqui es nombrado comandante del navío Plutón. Por Real Orden
de 1809 le confieren el mando del Santa Ana y pocos días después es designado mayor
general de la escuadra. En 1810 es nombrado subinspector y comandante del arsenal de
La Habana. Permanece en Cuba hasta 1812.

Por Real Orden de 6 de marzo de 1813, Gardoqui es nombrado capitán general
de las islas Filipinas y comandante de Marina del apostadero de Cavite. Otra disposición
del mismo rango y fecha le designa jefe político superior de las Islas. En 1814 es
promovido a jefe de escuadra.

La incorporación a la Armada de las fuerzas sutiles destinadas a la vigilancia del
archipiélago filipino produjo un gran malestar. Los oficiales reales de la Hacienda Real
promovieron una intriga para solicitar la supresión del apostadero. El Gobierno accede a
esta propuesta y al recibir Gardoqui tal disposición y enterarse de los medios empleados
para lograrla es tal su sorpresa e indignación que fallece prematuramente en San José de
Navotas, cerca de Manila, en diciembre de 1816.
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(1755-1816)
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Xra natural de Cartagena de Indias y empieza su carrera de paje de S. M. el
Rey Carlos III. En enero de 1783 obtiene el empleo de capitán del regimiento de Infantería
de Brabante. Ese mismo año pasa al cuerpo general de la Armada en la clase de teniente
de fragata. Embarca en la fragata Magdalena destinada a la formación del atlas
hidrográfico de todas las costas de la Península y las islas adyacentes. Sucesivamente fue
cambiando de embarcación hasta la conclusión de la comisión.

Fue agregado a la Compañía de guardias marinas para hacer el curso de estudios
mayores y, una vez concluido, se le destina al Observatorio de Cádiz. En 1793, durante la
preparación del enfrentamiento contra Francia, el general Francisco de Borja le designa
como uno de sus ayudantes y al poco tiempo se le confiere el mando del jabeque San Felipe,
con el que durante dos años auxilia al ejército del Rosellón.

En 1795 toma el mando de la fragata Matilde. Sale acompañando a la Sabina y
se encuentran con las fragatas del comodoro Horacio Nelson. La Sabina resulta apresada
y cuando la Matilde estaba a punto de correr la misma suerte, aparece una división del
general Córdova. La Minerve de Nelson estuvo en aprietos a causa de las averías sufridas
y tuvo cincuenta bajas en su dotación. La Matilde represa la Sabina, fragata que Gastón
pasa a mandar.

A propuesta del teniente general Federico Gravina, en 1805, el Príncipe de la Paz
concede a Gastón el mando del navío San Justo con el que toma parte en el combate de
Trafalgar. Finalizada la acción, el Príncipe se pone a navegar en dirección a Cádiz con el
San Justo y los navíos que Gravina había logrado reunir. Gastón llega a puerto con averías
en el casco y la arboladura.

En 1810, al mando del navío Algeciras, parte hacia Inglaterra conduciendo
prisioneros franceses. Desde Vigo, se dirige con tropas destinadas a Nueva España,
desembarcándolas en Veracruz en enero de 1812. Por motivo de su mal estado de salud,
entrega el mando del buque a su segundo y se dirige a La Habana, donde al año siguiente
vuelve a tomar el mando del mismo navío.

S.M. le nombra presidente de la Junta Consultiva que debía entender en los
negocios para la reorganización de la Armada , por lo que pasa a la Corte en 1820. Por Real
Orden de 1821 es nombrado comandante general del Apostadero de La Habana, destino
del que se posesiona un año más tarde.

Gastón de Iriarte asciende a teniente general de la Armada por Real Orden de 14
de julio de 1825. Un año más tarde se presenta primero en Madrid y luego en Cádiz donde
permanece hasta 1832. Por Real Orden de 1 de agosto de 1838 se le concede permiso para
residir en La Habana de cuartel. Llega a esta capital en octubre de ese mismo año, donde
fallece en enero de 1839.

( ? - 1839)
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aatural de Calzada de
Calatrava, sienta plaza de guardia marina
en Cádiz en 1770. Asciende a alférez de
fragata en 1774. Tras navegar de
subalterno durante siete años en varios
buques, llega al Departamento de
Cartagena, en 1782, como segundo
comandante del navío Gallardo.
En 1783, fue nombrado comandante del

jabeque Catalán, de la división de Manuel Núñez, con el que asiste en julio del año
siguiente a la segunda expedición contra Argel. En 1785 es destinado a servir en el cuerpo
de Ingenieros de Marina y toma el cargo de carenar los buques del arsenal de Cartagena.

Asciende a capitán de fragata en 1791. El general Miguel José Gastón propone
a Hore en 1794 para desempeñar interinamente la mayoría general del Departamento de
Cartagena, propuesta aprobada por el Rey. En 1796 asciende a capitán de navío y toma el
mando de la Compañía de Guardias Marinas de Cartagena.

Se le confiere la comandancia de la fragata Flora en 1802, destino en el que cesa
al ascender a brigadier meses más tarde y encargarse del mando del navío Reina Luisa
en 1803. Esta responsabilidad la simultanearía interinamente con la comandancia
principal de Matrículas, la particular del Departamento de Cartagena y la subdelegación
de Montes.

En diciembre de 1804, Gravina propone a Hore entre los aptos para el mando de
navío en una de las escuadras que se preveía armar para la guerra inminente contra Gran
Bretaña y le confiere el mando del Argonauta, donde tenía previsto izar su insignia.

A su regreso a Europa, la escuadra combinada sostuvo en julio de 1805 un
combate 25 leguas al Noroeste del cabo de Finisterre, contra la escuadra británica, a cargo
del vicealmirante Calder. Tras pasar por Vigo y Ferrol, regresan a Cádiz. Gravina
enarbola su insignia en el Príncipe de Asturias, cuyo mando confiere a Hore .

En octubre da a la vela con la escuadra combinada del vicealmirante Villeneuve
y el 21 emprende combate contra la columna enemiga de sotavento que, al mando de
Collingwood, se disponía a cortar la línea aliada. Hacen fuego sobre el Príncipe cuatro
navíos, dos de ellos lo doblan. Después se acerca otro más de tres puentes y, a tiro de
metralla por la popa, dispara todos sus fuegos, resultando herido en un brazo Gravina y
causando grandes daños a la arboladura.

Abrumado por los fuegos, el Príncipe orza y resulta entonces herido Escaño,
mayor general de la escuadra. A partir de ese momento, Hore toma el mando total. Se le
agregan el navío San Justo y el Neptune francés. Finalizado el combate, la fragata Themis
da remolque al Príncipe para que se dirija a Cádiz.

Hore asciende a jefe de escuadra el 9 de noviembre y cesa en el mando del
Príncipe el 18 siguiente. Gravina le encarga la responsabilidad accidental de controlar la
rehabilitación de los buques reunidos en Cádiz, destino que desempeña hasta 1806.

Fallece en Cartagena en agosto de 1811.
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(1757-1811)

aace en Ribamontán al
Monte (Cantabria). Tras pasar tres
años de guarnición en Ceuta con el
regimiento de la Victoria en clase
cadete, asiste a varias acciones con los
marroquíes en defensa de las fortalezas
del recinto exterior. Hallándose en
Orán, de guarnición con el regimiento
del Príncipe, sirvió de alférez de
granaderos cuatro años y nueve meses.

Ingresa en el cuerpo general de la Armada en 1777 con el empleo de alférez de
navío. En 1780 es destinado al navío Arrogante con el que sale para las Antillas. Allí
transbordaría al San Luis, y en 1781 zarparía con la escuadra de Solano comisionada para
apoyar la ocupación de Panzacola.

En 1782 es nombrado segundo capitán de las compañías de Cartagena de Indias.
En enero de1784 embarca en la fragata Matilde, dedicada al corso, y en junio

transborda a la urca Espaciosa con la que se trasladaría posteriormente a Ferrol.
En 1793, Jado de Cagigal embarca en el navío Santa Isabel como segundo

comandante y desembarca en Tolón con el mando de la tropa que intervino en las
operaciones de sitio a que fue sometida la plaza por los franceses de la Convención.
Defiende la fortalezas de Balaguer, Mulgrave y San Luis, y resulta gravemente herido en
la cara.

En 1801 toma posesión de la comandancia del arsenal del Ferrol, destino
conferido por Real Orden. En 1803 se encarga de la comandancia del ramo de Matrículas
del Departamento de Ferrol hasta abril del año siguiente, cuando toma el mando del navío
San Julián y las fragatas Pilar, Esmeralda y Diana, todos desarmados.

En marzo de 1805 fue nombrado comandante del San Agustín. A la llegada de
Gravina a Ferrol, en agosto, fue incorporado a su escuadra y posteriormente agregado a la
combinada de Villeneuve con la que participa en el combate de Trafalgar. El navío resultó
apresado, con muchas averías de casco, aparejo y arboladura, y Jado herido en la acción.
Se le traslada al Orion donde es tratado correctamente por su comandante, el capitán de
navío Codrington. El Leviathan incendió el San Agustín el 30 de octubre.

En enero de 1806 regresa a Ferrol en calidad de prisionero de guerra bajo
palabra.

Al producirse el alzamiento nacional contra Napoleón, pasa al Ejército y toma el
mando de una división de las fuerzas del general Joaquín Blake con la que asiste a la
batalla de Rioseco, en julio de 1808. Cuando el ejército español emprende la retirada, Jado
la protege denodadamente y evita que la caballería enemiga cortase una parte
considerable de las tropas de Blake. Durante la acción, un proyectil de 4 libras mató a su
caballo y le produjo una herida en la pierna izquierda. En premio a su comportamiento fue
ascendido a teniente general de la Armada en febrero de 1809 y, en 1817, nombrado
caballero de tercera clase de la Real y Militar Orden de San Fernando.

En 1822 sería nombrado almirante del Departamento. En diciembre del año
siguiente, S.M. le concedió los honores de capitán general del Departamento, en cuyo
destino falleció en junio de 1825.
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Caballero de tercera clase de la Real 
y Militar Orden de San Fernando 

(1749-1825)
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aatural de Irlanda, empieza la carrera en el Ejército y sin antigüedad en la
clase de cadete hasta llegar al servicio de la Armada con el empleo de teniente de fragata.
En 1779 se le confió el mando del chambequín Andaluz. En 1780 entra en La Habana y, a
petición propia, embarca un año más tarde en el San Gabriel para la expedición contra la
plaza de Panzacola.

En 1787, se hace cargo interinamente de la capitanía del puerto de Cádiz hasta
1789, que cesa al solicitar permiso de la Corte para trasladarse a Suecia y servir de
voluntario en las escuadras de S.M. el rey Gustavo III en la guerra contra Rusia.

En la campaña, embarcó en el jabeque Odden y fue hecho prisionero tras un
fuego vivo y sostenido de diez horas y media de las que, las cuatro últimas, se batió su
buque en solitario contra 17 enemigos. Fue llevado a San Petesburgo y, una vez en
libertad, regresa a Estocolmo. El Rey de Suecia le ofreció dos veces la Cruz Militar de la
Orden de la Espada y, además, un espadín de oro con la fecha del combate esculpida, pero
rechazó estas distinciones.

A su regreso de San Petesburgo, el rey sueco le quiso conferir el mando general
de su flotilla compuesta de 320 velas y 22.000 hombres. Rechaza esta gracia por el motivo
de hallarse prisionero bajo palabra y con la orden de no admitir mando alguno.

En 1791, de vuelta en Ferrol, S. M. le confiere el mando del navío San Felipe y
dos años más tarde el del navío Astuto. En 1802 le fue concedido el retiro del servicio a
petición propia. A causa de la guerra con la Gran Bretaña pide regresar y, en febrero de
1805, toma el mando del navío Rayo.

El 20 de octubre salió a la mar integrado en la retaguardia y toma parte en el
combate de Trafalgar. Finalizada la acción, el Rayo siguió acompañando al Príncipe hacia
Cádiz. El 23 sale a la mar y participa en la recuperación del Santa Ana y el Neptuno.
Macdonnell se ve obligado a fondear al oeste de Sanlúcar casi completamente desarbolado.
En esta crítica situación fue atacado por los navíos británicos Donegal y Leviathan, a los
que se rindió.

Fue nombrado por la Junta Suprema de la ciudad para negociar la suspensión
de las hostilidades con el comandante general de las fuerzas navales británicas que
bloqueaban Cádiz.

Macdonnell tomó parte en las operaciones del sitio de Cádiz por los franceses
desde febrero de 1810 hasta agosto de 1812. Por Real Orden de enero de 1820 se dieron las
gracias a este general por las acertadas disposiciones que adoptó antes y después de la
toma de La Carraca por las tropas revolucionarias.

Fallece en 1823, estando acogido en el hospital militar de Cádiz.

Caballero de la Orden de Santiago
(1752-1823)

Libro 1  5/9/05  14:06  Página 30



33
Militares de la Armada Española

U|vxÇàxÇtÜ|É wxÄ VÉÅutàx wx gÜtytÄztÜ32
Militares de la Armada Española

U|vxÇàxÇtÜ|É wxÄ VÉÅutàx wx gÜtytÄztÜ

YÜtÇv|ávÉ ]A

wx hÜ|tÜàx

ç wx UÉÜ}t

aace en El Puerto de Santa María e ingresa en la Compañía de Guardias
Marinas de Cádiz en 1774. Desde esta fecha y hasta 1793 estuvo destinado en diferentes
escuadras y participó en un buen número de expediciones.

En mayo de 1794, con el cargo de comandante de la fragata Lucía, se dirige hacia
el Río de la Plata, y de allí es destinado al estrecho de Magallanes para levantar los planos
de los principales puertos desde San José hasta el cabo Pilares, en el océano Pacífico.

En 1797 pasa de segundo comandante al navío Purísima Concepción con el que
participará en la salida efectuada entre el 6 y el 13 de febrero de 1798 para romper el
bloqueo impuesto por los británicos a la plaza de Cádiz.

Toma el mando del Príncipe de Asturias en 1801. En este navío embarcaría el rey
Carlos IV un año más tarde y quedaría muy complacido con la experiencia. Por Real Orden
le fue conferido el mando del arsenal de La Carraca en mayo de1803 y en noviembre se
haría cargo de la comandancia del navío Santísima Trinidad, uno de los buques escogidos
para ser armado al declararse de nuevo la guerra con Gran Bretaña en 1804.

Un año después, el 21 de octubre, Uriarte toma parte en el combate que libró la
escuadra combinada en Trafalgar. Durante la batalla fueron retirados heridos, o quedaron
muertos, todos los destinados en la toldilla, alcázar y castillo del Trinidad, desde el general
hasta el guardia marina que custodiaba la bandera. Únicamente queda Uriarte en el
alcázar hasta que cae herido de un astillazo en la cabeza y se le traslada sin sentido a la
enfermería. El navío sería apresado por el enemigo y se hundiría el día 24 del mismo mes.

Uriarte es conducido a Gibraltar y se presenta en Cádiz el 1 de noviembre como
prisionero de guerra bajo palabra. Por Real Orden se le asciende a jefe de escuadra por su
comportamiento en el combate. En 1806 el Rey le nombra mayor general de la Armada y
en 1808 es declarado ministro del Supremo Consejo de Marina.

El 5 de marzo de 1810, la Junta le concede el gobierno militar y político de
Cartagena y se mantiene en este destino hasta que en 1812 es nombrado ministro del
Tribunal Especial de Guerra y Marina. Dos años después, asciende a teniente general de
la Armada y en 1816 es designado capitán general del Departamento de Cartagena y, un
año después, S.M. le otorga la Gran Cruz de Carlos III.

Entre 1826 y 1835 permanece en cuartel en el Puerto de Santa María. En
consideración a sus reconocidos servicios y antigüedad fue promovido a capitán general de
la Armada por Real Decreto de enero de 1836. Y, cuatro años más tarde, S.M. le nombra
presidente de la Junta Suprema de Gobierno y de la Dirección General de la Armada. Por
otra disposición de febrero de 1842, le confía la presidencia de la Junta del Almirantazgo.

El 29 de noviembre de ese mismo año fallece en El Puerto de Santa María.

(1753-1842)
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aatural de Guadalajara,
comenzó a servir en el Ejército
donde alcanzó la graduación de
capitán de Infantería en 1776. Tras
superar los exámenes de aptitud,
pasa al cuerpo de oficiales de
guerra de la Armada en 1777 con el
empleo de teniente de navío en el
servicio de batallones del

Departamento de Ferrol y embarca en el navío Magnánimo.
En el sitio y posterior toma de la plaza de Panzacola en 1781, Argumosa se

hallaba al mando de una compañía de Marina.
Embarcó en el navío Rayo en 1784, insignia de la escuadra del teniente general

Antonio Barceló, destinada a la segunda expedición contra Argel. Argumosa intervino en
los ocho ataques que se dieron a la plaza.

De marzo a octubre de 1787, embarcó en la fragata Nuestra Señora de Loreto
que, a las órdenes de Vicente Tofiño, levantó hidrográficamente las costas del norte de
España para, al finalizar, regresar a Cádiz.

Argumosa, destinado en el Reina Luisa en 1792, participa al año siguiente en la
campaña de Cerdeña y el cabo Creus. Agregado a la escuadra del teniente general Juan
de Lángara, y a petición del almirante británico Hood, entra en Tolón ocupando
inmediatamente la ciudad, sus fuertes y su arsenal.

En 1795 se hizo cargo en Cartagena de la comandancia del navío San Isidro, con
el que, ya en en guerra contra la Gran Bretaña, sale a la mar en enero de 1797, formando
parte de la escuadra del teniente general José de Córdova. En el cabo de San Vicente,
dicha escuadra sostuvo combate con la británica del almirante Jervis. El San Isidro fue
uno de los que sostuvo el ataque británico y sufrió muchas averías en aparejo, casco y
artillería, lo que, unido a verse rodeado de buques enemigos y separado del resto de los
navíos de la escuadra, obligó a su rendición. Tuvo en la acción 41 muertos y 78 heridos,
entre los que estaba él mismo, que quedó prisionero de guerra.

En 1798 fue nombrado comandante del arsenal de La Carraca y en 1800
desempeñó la capitanía interina de la Compañía de Guardias Marinas de Cádiz. Por Real
Orden de 1802 se encarga en Ferrol de los navíos Neptuno y Príncipe de Asturias. Un año
más tarde es nombrado comandante del navío Monarca, asignado a la escuadra del mismo
Departamento.

En agosto de 1805 sale de Ferrol, se incorpora a la escuadra combinada  de
Villeneuve y entra en Cádiz. Formando en el cuerpo fuerte o centro, sale el 20 de octubre
a la mar y al día siguiente participa en el combate de Trafalgar. Argumosa resultó con una
contusión en el pecho de un astillazo, se retiró a la enfermería y posteriormente autorizó
la rendición de su buque al Bellerophon. Al volver al Departamento de Cádiz quedó como
prisionero de guerra.

En 1807 se le confiere la segunda comandancia del arsenal de Ferrol. Un año
después es nombrado gobernador interino de la misma capital departamental. En
septiembre de 1810 es designado comandante militar interino del Tercio y provincia de
Santander, destino donde permanecería hasta 1818, falleciendo poco después.
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(1760-1818)

aatural de El Puerto de
Santa María de Buenos Aires (Río de la
Plata), ingresa en la Compañía de
Guardias Marinas de Cádiz en
noviembre de 1775.

En 1783, se hace con el cargo
de segundo comisario ordinario de la
tropa del Real Cuerpo de Artillería de
Marina del Departamento de Ferrol. Un
año más tarde cesa en esta comisaría al
ser ascendido a teniente de navío. Por Real Orden de 6 de diciembre de 1784, le confirió
S.M. el empleo de capitán de la 3ª compañía del 11º batallón en el Departamento de Cádiz.

Embarca como comandante de la fragata Preciosa en febrero de 1793 y es
destinado al apostadero de Rosas. En noviembre se le ordena pasar a la división de Llansá,
lo que sólo hace tras recibir por tercera vez la orden por escrito, pues no creía conveniente
hacerlo debido al mal tiempo reinante.

La fragata Preciosa, al cargar el temporal, naufragó sobre la cala de Llansá en la
costa francesa haciéndose pedazos junto con un bergantín de la Armada, goletas, lanchas
y demás fuerzas de ataque. En esta situación, Flórez, junto con su oficialidad y demás
gente que pudo salvarse y para evitar que el enemigo se apoderara de los pertrechos, formó
una batería con los cañones del bergantín. Recuperado todo lo posible, pasó al ataque con
las pequeñas embarcaciones del país consiguiendo llamar la atención del enemigo, por lo
que se ocuparon los citados puestos y plaza y el ejército pudo regresar a los cuarteles de
invierno.

En un consejo de guerra solicitado por él mismo a raíz de este incidente, se le
absuelve de la pérdida de la fragata y es ascendido con posterioridad a capitán de navío.

En 1805 se le encarga la comandancia y armamento del navío San Francisco de
Asís que pasaría a formar parte de la división española a las órdenes del brigadier Alcalá
Galiano. Al poco tiempo, esta división se sitúa en la boca del puerto de Cádiz, lista para
salir a la mar junto a otra francesa, por orden de Gravina.

Combatió en aguas de Trafalgar contra la escuadra de Nelson. El Asís, caído
forzosamente a sotavento, regresó a Cádiz para remediar los daños en su arboladura y
costados. Se hace de nuevo a la mar, sin estar completamente reparado, con la división
hispano francesa que consigue represar los navíos Santa Ana y Neptuno, remolcados por
los enemigos. Un recio temporal hace que el Asís se pierda en la costa de Santa Catalina
de El Puerto de Santa María. Flórez es evacuado contuso en una pierna pero a salvo.

En 1806 se traslada a Peñíscola, cuyo gobierno militar y político le había sido
concedido. En 1812 le fue otorgado el gobierno de El Puerto de Santa María hasta su pase
a Sevilla con igual destino en 1814. La Regencia le concedió ese mismo año la tenencia de
alcaldía de los Reales Alcázares. Fallece hacia 1816.
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Comendador de Molinos 
y Lagunarrota en la Orden de Calatrava

(1760-1816)
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